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raíz de los acontecimientos que,
de acuerdo con los evangelios
cristianos, tuvieron lugar en
Palestina, y durante muchos siglos después, la
cosmografía y geografía europeas considera-
ron Palestina como el ombligo de la tierra. Se
pensaba que líneas imaginarias conectaban,
cruzando toda esta región, los lados occidental
y oriental de la Qecumena; y que, en dicho
punto del espacio y en algún punto siempre
pospuesto del tiempo, el mundo creado estaba
abocado a terminar (y revivir) definitivamente.
De acuerdo con esto, en el pensamiento crono-
lógico cristiano, el nacimiento de Jesús en este
punto central del espacio vino a ser considera-
do también el punto central del tiempo lineal
para la progenie adánica
En el Protoevangelium Jacobi o Evangelio
de la infancia de Jaime, una historia cristiana
apócrifa de la concepción y nacimiento de
Jesús, encontramos un episodio enigmático.
En esta historia se establece explícitamente
que la madre de Jesús, María, había sido con-
cebida sobrenaturalmente a través de la inter-
vención de un ángel; y podemos leer que, tras
nacer Jesús en una cueva, la comadrona que
asistió al parto se llegó hasta Salomé y le contó
que Maria había concebido del Espíritu Santo
y que permanecía virgen después de haber
dado a luz.
Salomé —quien aquí no es, presumiblemen-
te, la hija de Herodías, sino, de acuerdo con el
relato de Josefo 2 la hermana de Herodes—
replicó que solamente creería en el milagro
después de meter el dedo en la vagina de
María para comprobarlo. Salomé visitó a
María, y tan pronto como puso su mano en la
vagina de ésta la retiró gritando que había
desafiado al Dios vivo: «—y mirad, mi mano se
desprende de mi envuelta en llamas» (XIX, 3-
XX, 1).
Este episodio parece haber sido escrito
para responder a las posibles dudas sobre la
singularidad de Jesús como hijo único de
Dios y de Maria t Lo que llama la atención es
que, aún cuando Jesús y María fueran conce-
bidos de la semilla de Adán sin huella de
pecado; y aún cuando ésta mantuviera su vir-
ginidad tras haber dado a luz, el episodio aún
deja lugar para afirmar la naturaleza inequí-
voca del tiempo lineal y el carácter único de
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los acontecimientos históricos de la creación engañoso como las concepciones cíclicas e
divina y las acciones humanas —una lineali- irreversibles de tiempo que normalmente atri-
dad que parece tan característica del pensa- buimos tanto a civilizaciones no cristianas
miento cronológico cristiano. con tradición escrita (como la Griega, la
Mediante este ejemplo quiero subrayar que, Hindú o la China) como a las sociedades sin
incluso en la literatura cristiana apócrifa, pare- escritura tradicionales. En otras palabras, que
ce quedar poco espacio para desafiar el princí- el tiempo lineal irreversible pudiera de algu-
pio explicito de irreversibilidad temporal que na forma ser considerado una categoría reía-
es instituido por la compleja venida del Dios cional fragmentaria.
cristiano al centro de la tierra, con su nací- Desde hace algún tiempo, he estado estu-
miento, su vida y su muerte humanas. Como diando casos de reversibilidad y ciclicidad
ha establecido Heinrich Frank, un estudioso de simbólicas en relación con concepciones
la filosofía agustiniana, a propósito de la revo- medievales europeas del reino sacerdotal cris-
lución ideológica que supusieron las cronolo- tiano ideal tal y como es percibido en las tra-
gias paleocristianas en oposición a la visión diciones literarias orientales del Ra Sacerdos,
cíclica de los griegos: «la vida humana, para conocido generalmente como Preste Juan. De
San Agustín, no era simplemente un proceso ahí que me sorprendiera gratamente cuando
de naturaleza; era un fenómeno uníco e irrepe- me hicieron notar el hecho de que, en una de
tible; tenía una historia genuina en la cual las pocas ocasiones en que Claude Len-
cuanto acontecía era nuevo y nunca había exis- Strauss abordó explícitamente (y yo añadiría:
tido antes» (1942: 9-10). incómodamente) el problema de la reversibili-
Como Tomás de Aquino recuerda muy dad simbólica (en un pequeño artículo titulado
sutilmente a sus lectores en la Suma Theolo- «Un pequeño enigma mitico-literario»), esco-
gica, esta idea de la naturaleza irreversible gió para ilustrarlo una curiosa referencia a Per-
del tiempo histórico, tan recurrente en las ceval o Parsifal tomada de las leyendas arturí-
concepciones cristianas, constituye por sí cas: en textos como el lungerer Titurel de
misma el techo definitorio de los limites de la Albrecht von Scharfenberg, se declaraba a Per-
potentia absoluta de Dios. En el punto utrum ceval heredero del rey de la India, el Preste
deus possit virginem reparare (o si Dios Juan; en otros, como la versión holandesa de
puede restablecer en su integridad la virgini- Lancelot, era, por el contrario, padre de aquél
dad perdida de una mujer) argumenta que la (Lévi-Strauss, 1983: 296).
potentia de Dios puede apreciarse en el hecho Una ambigtiedad entre progenitor y proge-
de que un estado mental y físico de gracia nie conecta al caballero que, según la tradi-
pueda ser restablecido tanto por el perdón ción, llegó más cerca del Santo Grial con la
divino como por la realización de milagros; poderosisima figura Cristo-mimética del Pres-
pero lo que ni Dios mismo puede hacer es te Juan, el cual es, al menos en las primeras
violar la irreversibilidad de los tiempos, tor- cartas, siempre joven y cuasi eterno. La Carta
nando inexistente algo que efectivamente refiere que tiene una apariencia de unos 32
haya tenido lugar ~. años, habiendo vivido ya durante 500. Esta
La noción general en las ideas históricas ambigiiedad estructural evoca claramente otra
modernas europeas es que el cambio irrever- que es central al pensamiento cristológico:
sible niega la ciclicidad rítmica, absorbiéndo- aquella que, fundiendo lo humano y lo divino,
la en un flujo lineal. Sin embargo, al consul- junta un padre y un hijo como padre que es
tar la literatura etnográfica e histórica hijo de su propia hija (y de sí mismo).
referente a diferentes formas de concebir el Como Ernst Kantorowicz ha argumentado
tiempo como categoría organizadora del pen- convincentemente, uno de los rasgos centrales
samiento; y si consideramos algunas teorías de las ideas cristianas de Occidente en relación
antropológicas sobre la(s) lógica(s) del tiem- con la monarquía de derecho divino parece
po ~, estamos autorizados a asomarnos a la haber sido la dialéctica entre los dos cuerpos
posibilidad frustrante, aunque iluminadora, del soberano como un medio de trascender la
de reconocer que tal vez lo que imaginamos muerte biográfica y el cambio político, basán-
como un flujo de tiempo lineal característica- dose en una analogía con la doble naturaleza
mente irreversible pudiera ser un marco tan de Cristo (Kantorowicz, 1957). Esta fue la
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estructura que, durante siglos, dio soporte al normalmente 500 años 6 está estrechamente
carácter cíclico de las estructuras de legitimidad ligado a dos conjuntos complementarios de
de la realeza en Europa Occidental. Además, relaciones espaciales: el Fénix crece en elEste,
de acuerdo con el punto de vista ampliamente para volar hacia arriba muy cerca del sol, y se
aceptado de Marc Bloch, la realeza medieval mueve de forma descendente en dirección al
europea es, en sus propios términos, sólo hemisferio occidental para arder y morir en el
«cuasi sacerdotal» (1983: 186). Esto es, la suelo. De ahí renace, sea en forma de gusano o
«monarquía sacra» es una expresión un tanto como salamandra, transformándose en un
inadecuada para describir una institución polí- pájaro maravilloso que volverá a volar de
tica y ritual donde no sólo la atribución de nuevo hacia el Este.
carácter divino al rey chocaría con una fe Esta imagen tan poderosa de unión de con-
monoteísta, sino donde además se asignaba a trarios, de inversión cíclica y de transforma-
distintos representantes funciones seculares y ción morfológica que trabaja todo a lo largo de
espirituales diferenciadas (por ejemplo: a un las relaciones espaciales horizontales y verti-
papa y a un rey o emperador). cales es una clave importante para comprender
En la teoría medieval del doble cuerpo del una de las características más misteriosas del
rey podemos encontrar sólo vestigios de una soberano indio Preste Juan en la Carta. Pese a
teología política del soberano. Pero es cierto, recibir su alimento y legitimidad de arriba, sus
no obstante, que, al menos en teoría y en lite- ropas son, no obstante, producidas y tejidas
ratura, queda espacio para afirmar la posibili- por uno de los reptiles más letales y venenosos
dad lógica de unarelación e identificación más entre los seres diabólicos de la imaginería
estrechas entre el ideal de soberano dotado de medieval europea: la salamandra. La cual,
funciones propiamente sacerdotales y la figura aparte de envenenar cuanto ser vivo toca, con-
monárquica o real del Cristo apocalíptico fecciona y teje una tela incombustible, espíen-
(Cosmocrator). Este era, de hecho, el punto de dorosa. Así, las ropas que viste ceremonial-
partida de mi propia investigación sobre el mente el Preste Juan denuncian un origen
monarca cristiano oriental conocido como abisal y diabólico aparentemente contrario a su
Preste Juan de las Indias (y. también Albert, íntima asociación con las alturas.
1991). En la Carta, encontramos un aserto implici-
Muchos de los elementos que dan forma a la to sobre el dualismo teológico de las «inmun-
imagen del Preste Juan en la epístola Johannes das ropas» y las «ropas de Gloria» (dualismo
J-’resbiter o Carta del Preste Juan, derivan sobre el cual está también basada la teoría del
directamente de la tradición bíblica: por ejem- doble cuerpo del soberano) que denuncia la
pío, la descripción de su palacio, de la fuente ambigúedad irresoluble de toda monarquía
de la vida eterna y del árbol de la vida, así temporal humana, cristiana, así como los limi-
como las cualidades ¿ticas de sus súbditos. tes formales del Cristo-mimetismo: un rey de
Todo ello está claramente inspirado en los últi- este mundo viste «ropas de Gloria», las cuales,
mos capítulos del Apocalipsis de San Juan. precisamente por ser expresiones visibles y
Tales préstamos sirven para subrayar la capa- materiales de su poder temporal, constituyen
cidad peculiar del soberano de Oriente para de hecho recordatorios de su condición huma-
establecer una comunicación inmediata con las na y mundana, y por tanto constituyen
esferas más altas del cielo, de las cuales recibe «inmundos ropajes». En el Este, comiendo el
sus poderes celestiales y su alimento. Con la maná celestial desde lo alto de su torre, el rey
ayuda del patriarca de Santo Tomás, gobierna sacerdotal humilde y magnifico representa el
tanto en términos espirituales como seculares punto límite de la posibilidad lógica de una
sobre una sociedad perfecta, maravillosa. La «mundanidad» semi-divina.
perfección civil y ética de los indios, así como El Preste Juan, como personaje central de un
el propio Cristo-mimetismo del Preste Juan, se corpus cristiano escrito de acontecimientos
hallan simbolizados por la presencia en el mitológicos, parece haber trascendido el tiem-
reino de un ave muy especial: el único y eter- po lineal humano y biográfico a través del
no Fénix. ciclo histórico de las expresiones literarias e
lEn la literatura enciclopédica clásica y iconográficas de la búsqueda, sea real o ficcio-
medieval, el ciclo vital del Fénix, que dura nal, de su reino. Declarado eternamente joven
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en un inicio, resultó ser particularmente apto el apocalipsis—, y ésta sólo podría ser invertida
para sobrevivir como personaje «histórico» (o, ya sea a través de progresión y liberación espi-
finalmente, como un titulo «histórico») en las ritual, ya sea por medio de la peregrinación a
visiones europeas del mundo, a través de los Tierra Santa o por su conquista militan La idea
siglos y a lo largo de diferentes ubicaciones de un retomo hacia el Este a Jerusalén tenía un
geográficas (entre Asia y África Oriental) —y, efecto de inversión en ese sentido degenerativo
aún debemos añadir, como hijo de sí mismo. de la historia ~.
Según mi punto de vista, el ciclo del Preste En el curso de cinco siglos y hasta el XVII,
Juan establece entre los siglos XII y XVII un asistimos a la transformación y eventual eclip-
modelo cosmológico transformacional que se de la imagen Cristo-mimética del rey sacer-
sólo se hace comprensible mediante un doble dotal indio. Esta deriva no sólo de una altera-
procedimiento metodológico: (1) aceptando la ción de conjunto en los límites del tiempo
fusión de un concepto lineal de tiempo y otro lineal (es decir, de su reestructuración, puesto
cíclico como determinantes de la cronología y que el fin del mundo no había ocurrido y el
la evolución literaria cristiana; (2) relacionán- Endkaiser no había liberado Jerusalén), sino
dolo íntimamente con una categorización cos- también de circunstancias históricas especifi-
mográfica o geográfica del espacio. cas como las invasiones de paises musulmanes
Como muestra claramente la descripción de y europeos por los mongoles o los viajes y
su reino de Oriente en las primeras cartas, el expansión europea hacia el Este. La disolución
Preste Juan constituye una poderosa imagen de gradual del carácter Cristo-mimético del Pres-
un rey sacerdotal Cristo-mimético, imagen ínti- te Juan y el abandono del tema milenario del
mamente conectada con el concepto, común en fin de los tiempos coincidió con una nueva
la Europa medieval, de un «rey de los últimos ubicación para su reino, propuesta en relatos
días» o «Endkaiser» que vendría de Oriente y, de viajeros y cosmógrafos de la Baja Edad
en alianza con un soberano occidental, con- Media. La aceptación de una identidad entre el
quistaría Palestina y la liberaría de manos Preste Juan de la Carta y el gobernante actual
musulmanas. Este acto piadoso constituiría un (aunque monofisita) del reino de Etiopía, sig-
signo profético del fin del mundo y, simultáne- nificaba que aquél era ahora separado espacial
amente, de su renovación apocalíptica, con el y conceptualmente de los seguidores cristianos
advenimiento de la Nueva Jerusalén celestial, indios de Santo Tomás y de la zona de pro-
El hecho de que esta figura soberana hubiera de ducción de especias. Ahora era un negro heré-
venir de Oriente —el cual en el pensamiento tico africano que gobernaba sobre negros heré-
cosmológico cristiano del medievo está conec- ticos africanos.
tado, no con el fin de los tiempos, sino con los Este cambio en la caracterización del Preste
comienzos de la Historia humana, siendo la Juan —al volverse negro, se trataba de un des-
localización comúnmente aceptada del perdido cendiente maldito de la estirpe bíblica— vino a
Paraíso Terrenal del que fueran expulsados significar, en la literatura jesuítica del XVII,
Adán y Eva— está fuertemente basado en una una coloración que sugiere el carácter maligno
categorización del tiempo que, por medio de su de la figura imperial etíope. Este cambio aún
tmbricación con una visión cosmográfica del depende de coordenadas cosmográficas parti-
espacio ecuménico, trasciende y condiciona las culares; en un principio, se admitió un Cristo-
cronologías cristianas lineales revelando un mimetismo debilitado en esta región oriental
esquema cíclico correlativo, de África mediante el énfasis, tanto en los
En las perspectivas occidentales clásicas, mapas como en los relatos de viajes, de su pro-
medievales e incluso renacentistas, el tiempo ximidad a las fuentes del Nilo (uno de los cua-
lineal de la evolución humana a menudo sigue tro ríos que, se suponía, manaban del Edén); su
un eje crudamente espacial en dirección Este- localización oriental y montañosa (por las
Oeste, de tal modo que la historia bíblica apa- Montañas de la Luna, uno de los hipotéticos
rece recubierta por la envolturade modelos his- emplazamientos del Paraíso Terrenal) 9; y por
tóricos griegos. Más específicamente, en la antigua caracterización de Etiopía como la
visiones milenarias pesimistas el flujo del tiem- «tercera India».
po a menudo es significado por una acumula- Para entender las consecuencias categoria-
ción de degeneración —tal y como profetizaba les de este desplazamiento debemos tener en
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cuenta no sólo la relación íntima entre las de vista, como «animales de Cristo» o «ant-
coordenadas de espacio y tiempo en el pensa- males del Demonio», parece estar operando
miento medieval, sino también el hecho de en la redefinición de la imagen del Preste
que el espacio geográfico era asimismo inteli- Juan en su nuevo contexto etíope. Es, de
gible por medio de un sistema de coordenadas manera muy especial, en la literatura portu-
de índole religiosa, ética, cósmica y elemen- guesa diplomática y de viajes, y en los nume-
tal. Como puede comprobarse en los mapas rosos relatos hechos por los jesuitas durante
ecuménicos medievales, con el Este arriba y el período de sus misiones en Etiopía, que
el Oeste abajo, dicho oecumena era concebido esta imagen nueva y radicalmente alterada
en analogía más o menos estricta con el cuer- del Preste Juan africano puede ser observada
po de Cristo. La cabeza, en el extremo Este, es de forma cabal.
donde se sitúa el Paraíso Terrenal y la parte Resulta claro que el fondo ideológico de los
más cercana a la esfera celestial. Jerusalén es descubrimientos ibéricos era intensamente
el ombligo del mundo, y los pies, al Oeste, son ecuménico. «Descubrir» (o «cubrir») el
su parte inferior. En este sistema, en el que mundo era arrojar la luz de la verdadera fe
desplazarse hacia el Oeste significa descender sobre las tinieblas de la ignorancia y el mal
y degenerar, ir hacia el Este es ascender física que tenían sujeta a la Humanidad no cristiana.
y éticamente. Norte y Sur tienen también sig- En el caso portugués, viajar por África signifi-
nificación analógica, en términos de los lados có en buena medida la posibilidad de penetrar
derecho e izquierdo del cuerpo de Cristo. el continente a través de sus cursos fluviales,
Mientras que las regiones más frías del Norte los cuales se creían conectados de alguna
se creen pobladas por gentes más morigeradas manera desconocida a las fuentes del Nilo (a
y de larga vida, cuanto más se viaja hacia el través de un lago centroafricano), y, conse-
Sur en dirección a la zona tórrida, más dege- cuentemente, al reino del Preste Juan. La
nerada, disoluta y eventualmente monstruosa alianza entre este rey y un soberano occidental
se piensa que es la Humanidad. Africa, y —ahora, el rey portugués—, llegando desde la
especialmente su parte Occidental, es así, Carta medieval, iba a mantenerse viva en la
tanto en las expresiones cartográficas como epistolaria diplomática etíope-portuguesa, así
cosmográficas, la tierra de una población mal- como en los escritos portugueses de estrategia
dita, degenerada. militar. La conquista de Tierra Santa y la des-
La figura del Preste Juan era evidentemente trucción del mundo musulmán son frecuente-
milenaria en su concepción 10 Se originó en el mente sugeridos o propuestos en esa docu-
centro mismo de la corte imperial germánica, mentación. Pero, para la primera mitad del
en forma de poema propagandístico en favor siglo XVI, el Negus etíope ya fue contactado
del movimiento cruzado y en oposición ideo- públicamente y las discrepancias entre el reino
lógica tanto al papado como al gobierno de magnificente descrito en la Carta y la realidad
Bizancio (coincidiendo con una teología polí- etíope vinieron a ser puestas de relieve por los
tica alternativa del Rex Sacerdos). Teniendo en escritores portugueses. Heresia, pobreza,
cuenta este hecho, es interesante observar la malas maneras y costumbres impropias e mci-
evolución del Preste Juan a través de la histo- vilizadas se sostuvieron como pruebas defini-
ria de la Baja Edad Media y el Renacimiento. tivas de la inadecuación de la identificación
Aparentemente, la evolución lineal parecía entre el autotitulado autor de la Carta y este
desmantelar el esquema cíclico implicado por gobernante africano.
la idea milenaria del fin y renovación del Especialmente en los escritos de los misio-
mundo (puesto que el mundo no llegó a su fin). neros jesuitas, para quienes la conversión del
Pero a través del uso de codificaciones espa- gobernante etíope, el Negus, y la búsqueda de
ciales (la re-invención microcósmica del reino las fuentes del Nilo eran dos metas obsesiva-
en África Oriental), el orden cosmológico iba mente interrelacionadas, es claro que la reali-
a ser de nuevo restablecido. dad etíope coloca un difícil problema concep-
El mismo principio lógico de contrariedad tual. Como otros viajeros anteriores, ellos
de acuerdo con el cual ciertos animales de los retienen la designación de «Preste Juan»
bestiarios medievales pueden ser clasifica- como titulo válido del Negus. Al confrontar,
dos, en dependencia del contexto y el punto con la carta medieval en la mente, la realidad
paLIT,e’v3
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social y física etíope, estaban ansiosos de con- por la construcción de un palacio real en Gor-
vertir Etiopía de modo que se conformara al gora. Esta, además, significaba para el Negus
modelo indio. En parte cristiana, pero heréti- una declaración de su adhesión a Roma
ca; africana, pero en importantes aspectos mediante la elección de un patriarca católico
asiática (con estructuras monárquicas, lengua- portugués venido de la India portuguesa.
je y sistemas de escritura semíticos); degene- En los escritos jesuíticos, la conexión entre
rada, pero visiblemente «civilizada» desde el el rey mitico de la India y el auténtico rey de
periodo Aksumita; Etiopía hubo de ser final- Etiopía estaba siendo ahora sugerida por una
mente declarada por los escritores jesuitas analogía, no con la parte final del reinado del
como una verdadera monstruosidad (y. Almei- rey indio, sino con la inicial (antes de su con-
da, 1954). versión por Santo Tomás, supuesto primer
Esta misma compleja ambigúedad y depen- patriarca de la India), y por tanto anterior al
dencia de la imagen heredada puede percibirse establecimiento de su cualidad Cristo-miméti-
en el Orlando Furioso de Ariosto. En el canto ca y de su carácter de «rey de los últimos
XXXIII, el amigo de Orlando, Astulfo, vuela días». Por unacorrespondencia estructural con
sobre la espalda de un grifo hasta Etiopía, las primeras fases del mismo (a través del
donde se encuentra con el Preste Juan, cuyo palacio, el patriarcado y la conversión), el
auténtico nombre es Sanapo: un rey ciego que ciclo del Preste Juan estaba próximo a su fin.
sufre de hambre eterna, puesto que, cada vez El propio Pero Paes pudo viajar hacia el Oeste
que va a comer, un grupo de harpías rapaces y visitar las fuentes del Nilo (Azul), con la
desciende del cielo para ensuciar y devorar su finalidad de comprobar su profundidad y la
comida. Es un castigo divino por su loca ambi- ausencia de una corriente de agua subterránea
ción y por la vanidad de haber pretendido subir desde el Edén (Paes, 1903-1917: XXVI).
a la montaña del Paraíso para conquistarla de Finalmente, la lógica cosmográfica vino a
las manos de Dios. Astulfo remonta entonces ser armonizada con el pensamiento histórico
las fuentes del Nilo, que son, tal y como él las cuando el último patriarca jesuita en Etiopía
experimenta, una entrada del Infierno. Todos negó, en 1639, cualquier identidad entre el
los elementos definitorios están aún presentes, Negus etíope y el Preste Juan «real». En una
pero ahora sus valores han sido dramáticamen- carta en la que aborda las realidades y mitos
te invertidos. Se ha negado al Preste Juan su etíopes, el jesuita Jerónimo Lobo, expulsado
Cristo-mimetismo anterior y su conexión del país por el heredero monofisita de Susen-
inmediata con las alturas para, en lugar de ello, yus, nos recuerda que el Negus era falsamente
colocarlo de cara al infierno, como un «animal identificado con el Preste Juan, el cual fue
del Demonio». definitivamente un rey indio de Vijayanagar,
En este contexto, es interesante hacer notar en la India Central, que había vivido y gober-
que, en sus esfuerzos por convertir al soberano nado durante el siglo XII (Lobo, 1970: 786).
etíope al catolicismo, estos misioneros ibéri- Tras su triste desintegración en la Etiopía del
cos jesuitas parecen haber seguido el modelo XVII como un rey herético negro, el Preste
narrativo de los primeros relatos, inspirados Juan iba, como el Fénix, a revivir de nuevo en
por la literatura religiosa siria, que describían la India como personaje «histórico» 500 años
la conversión cristiana de la India Q Tales his- antes.
tonas desarrollaban la estrecha relación exis- Este procedimiento puede ser catalogado
tente entre el patriarca de la India y el rey, o el como lo que Douglas Hofstadter ha llamado
hijo del rey, ordenado diácono. Aquí se hacen un «extraño bucle» en la lógica humana (1980:
referencias a un palacio celestial ofrendado 10 y ss). En conceptos cristianos, el flujo line-
por Santo Tomás al soberano Indio, Gundafor, al del tiempo entre la creación inicial y la
un motivo que reaparece en la Carta del siglo eventual aniquilación o retorno a un estado
XII, donde se dice que los palacios del Preste prístino de pureza admite, no obstante, múlti-
Juan y de Gundafor son idénticos. Curiosa- píes movimientos cíclicos y contrastantes de
mente, pero en absoluto por mera coinciden- progresión y degeneración, de generación y
cia, la breve conversión del Negus Susenyus al decadencia, que parecen suspender, cambiar o
catolicismo, obtenida por un jesuita español invertir el sentido del tiempo. Eso es lo que
conocido como Pedro Paes, fue acompañada ocurrió con la evolución histórica y geográfica
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del Preste Juan. En este contexto, el cambio aunque es la edad de la debilidad y la decadencia (tanto
histórico irreversible iba a ser percibido y con- del individuo como del mundo), permite (o precisa) dc
cebido en términos cíclicos gracias al uso de progreso y liberación espiritual en conexión con la ideadel retomo a Jerusalén hacia el Este (ver Burrow, ibid.
cualidades contrarias y ambiguas de ciertas págs. 79 y ss.)
categorías fenoménicas o ficcionales. Ver los relatos de viajeros tales como Pero Tafur y
Si la imagen medieval de Oriente y del Pres- Niccoló de Conti (en Longhena, 1929) y Jourdan Cata-
te Juan han condicionado descubrimientos lan de Severac (1863) que confirman la distinción deMarco Polo entre eí gobernante mongol yeí cristiano etí-geográficos actuales, así como la expansión ope.
política y cultural de Europa, esto fue posible ‘ Fue especialmente en las visiones de los dominicos
debido a una tradición literaria y una memoria ibéricos donde el reiiro montañoso de Amba Guexem, en
enciclopédica que crearon un marco para per- Eliopía Central. vino a ser identificado más visiblemen-
cibir y relacionarestructuras de tiempo y espa- te con eí Paraíso Terrenal africano (ver Urreta, 1610:XXXIV).
cio en su única realidad posible: la de la mente ID Aún cuando no mantuvo intención alguna de
humana. El tiempo puede muy bien ser irre- revuelta social marginaL De ahí su ausencia incluso en
versible, pero el hombre sólo puede concebir estudios tan importantes y completos como el de Cohn,
el pasado, al igual que el futuro, en cada 1957.
momento presente. Ver especialmente las Actas de Santo Tomás, un
texto sirio del siglo IV.
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